EN 


Salud tiempo en 
que nuestro silen- 
cio será más pode- 
roso que nuestras 
voces que hoy 
sofocáis con la Y 


muerte !.... 


Augusto Spies Mus 






CAME JODIO. 


AAA 


P Trabajadores: Dejad la herramienta, 
abandonad el surco;+ que ce:e el fun 
clonar de las máquinas en la fáb:ica 
y en el taller; mineros, dejud los-s0 - 
cavones, salia a respirar el aire, a baña 
ros en .uz de so!, sol de Mayo; salid! 
Hoy es nuestro Día. Primzro de 
Mayo. El día'de las protest:s enérgi- 
ear, de las recordaciones gioriosas, de 
las hondas meditaciones 
¡E evad lis coraz nes, compañercs| 
* Quisiéramos que hoy tedos, e. mo im 
puls: dos por un« co:riente m: gnética, 
estuviér+ mes un dos, con unes MmiSsmMaI9 
agpirecl nes, con un mismo +fán: que 
depusSiéramos odios; que diéramos una 
tregua a las hrstll'idides ya ideo'ógi- 
- cas o de procedimiento, puesto ¿ue to- - 
dos perseguimos una misma finalidad 
la tiberactón integral. Quisiéramos que 
en 1cg8 ámbit. s del universo sólo se es: 
cu har: n hoy himnos de pas, de fia: 
terridad y de unión, 
+ Quisiéremes, en fin, cuz los tribaja 
dores cviomb anos, ya que idénticas son 
bus nece idsdes e idénticas las ceuras 
que ls suboitan, marcharamos unidos 
para contrarresta: el mal y que inter - 
pretáran. os, tiquiera, fie mente la sig 
n.ficación del Primero de Mayo, 
Desg'eciadam: nte, no ocurre así, 
Por qué? Porque muchos de los tra 
oo no lkk quieren; porque los 
scñ.itos de la escrela gomperlana, os 
opertuni-tas, hun torc:do los fines de la 
organizae ón obrera, y han hecho cel 
Piimero de Mayo un día de flesta, un 
día de carnava , un día de jolgorio en 
Que tod.s las concujÍíscencias se den 


Vosial, 
| Primero de Mayo no es 10 que la 
burgue ía. el g«bierno y la turba de 
los oportunistas quieren, ayergor gados 
los primeros—que no arrepentidos — 
de los crimenes y las injusticia come- 
tidos con loa Mártires de Chicago y 
eon ls millares de trabajadores in 
-mo ados a un exceso de cruelded y 
de capricho en todis los paíse:; el 
Piimero de Meyo no es la Fiesta del 
Trbbejo— de fiesta en el trebajo vivi. 
mos—; no es la bacanal vu!garÍsima 
con sus garitos qe borr-cheras, nó. 
El Primero de Mayo es la conmemora 
ción de una injusticia, es la remirm- 
brarza ce una fecha, luctuosa para to- 
do cbrero consciente, es lu recurda- 
. ción del día en que el carita! y el Ls: 
tedo en Yanquilandia urdieron la tra- 
me más cobarde, el proceso más mise: 
roble y consuraaron la injusticia más 
sombría que registra la hsturia de 
eineventa años uca, para acaltur los 
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Periédico obrero de combate 
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Cinco centaves 


Rep. de Colombia. Banta Marta, Mayo 1? de 1926 












LOS MARTIRES DE CHICAGO 


ADOLFO FIS. HEK, JORGE ENGE'”, AIBERTO PARSONS, 
LIS LING, AUGUSTO V.CENTE TEODORO S 1E9, MIGUEL 
S.HWAB, SoMU£lL FIELDEN y OSCAR W. NEEB, 


“Oróanizacion ” 


tributa hoy, Primero de Mayo, el gaje 
sincero del recuerdo a los Mártires de 
todas las nacionalidades y en todas 
las épocas, sacrificados en la lid 
desigual y gloriusa de las 
Reivindicaciones Proletarias; envía su 
abrazo de solidaridad y su saludo 
fraternal a los camaradas caídos en las 
ergástu'as malditas, a los perseguidos, a 
lus desterrados, y a todos los que en 
una u otra forma lavoran por la 
emancipación de la Humana Especie. 


URBANO M. DE CASTRO 


Este nombre es un símbolo. Urbano M. de 
Castro nos servirá de ejemplo a todos los 
. que anhelamos y soñamos una sociedad 
'mejor. Pésele a todos los traficantes con 








la causa obrera, las enseñanzas y el sa» . 


crificio de Urbano M de Castro están 
dando ya sus frutos, y justo es que enesta 
fecha de luctuosas recordaciones, dedique: 
mos un recuzrdo al camarada sacrificado. 


- con 811 gre» 


los lacayos del rapital:smo el 


UNIOS "meo. 


a as hb qn £ - - 
Amsterdam p 

elamores de libertad económica de la 
elase explotada, oprimida y esclavi- 
zad-; injusticia que culminó en lag 
Horcas alzadas e: 11 de Noviembre 
de 1888, después de un jurado en el 
que :a venalidad y el sobs»rno se mani 
festaron en toda su horribie desxver- 
glier.za, e 

E: CRIMEN de los ajusticizdos ? . 

eclamur la jornada de OCHO HO. 
PAS para todos los produ:tores. 
Esto se conmemora el Primero de 


ayo! 

¿Y cómo corresponden, al transcurso 
de cuarenta años, ese sacr fizio mag: 
no los trabajadores co'ombianos? 

Con indiferencia glacial y desconcer 
tante, unos. Otros, con el cinismo de 
su burla ea grienta. Orros, de brazo 
Can sus exp otadores, hartos de alcohol. 

Red astisfechos, gozad tranquilos en 
eBte día 'os que conformes con vuestra 
existencia de ilotas vais de brazo con 
vuestros amos y el Estado a celebrar 
el Día de la elase proletaria. 

Reid ostentando vuestros harspos, 
vuestra pasivilad, vuestra Ignorancia, 
vuestra resignación y vuestro miedo a 
rebelaros! 

¡intonad himnos a la Libertad, imi- 
tando 1 los bufones de Norte, que a la 
entr«da de su gren bahía levantáron'e 
una estatua «iluminando al mundo», 
mientras a sus espaldas preparan el pi 
Maje, corrompen conc 'enci.s, a zan luB 
horcas y conectan los hios eléctricas 
pera hogar las aspiraciones, de lo8 
que chin himb e y 3ed de Justicia». 

Compañeros: Hoy e3 nuestro Día. 
«Amasad+con lág:im»s con dolores, 
D=:cansad 1 Meditad | 
Protestad, hermanos ! 

j evad log coraz.nes | 


Peimoro de Mayo 


Hoy conmemoramos los explotados el 
día de más grande trascendencia, que en 
los an1vles ce la hi:toria del proletariado 
universal pueda registrarse: 

Cuarenta años hacen hoy qua des- 
pués de ametral ar on pueblo indefenso. 
en las Cilies de Chicago, se llevó a ea 
bo el proceso sangriento que marcó la 
primers etapa del movimiento revolucio 
nario encab. zado por aquellos compa 
Beros asesinados vil y cohardemente pot 
11 de no 





0 1 


viemmbre de 1838, 

Los verdugos correspondieron a la jús 
ta reclamación de los trabajadores con la 
horca y la cadena perpetua,  - 

" Y después de cuarenta eños el proble 
mi socia' dpeda por resolver; el siste 
ma implantag» por el garrote y la co: 
yunda, sigue siendo el mismo; cesó la 


Pasa a la cuarta pagina 
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Para historiar una de las 
man. festaciones más grandio 
sas de la fuerza revolucionaria 
que representamos, preriso es 
que, aunque a la ligera, expon 
gamos algunos antecedentes 
importantes, 

El movimiento obrero ev fa 
vor de una reducción de la jor 
nada de trabajo, comenzó en 
la América del Norte a princi 
pios del siglo. En los rentros 
industriales de aquel extenso 
territorio,agitóse principalmen 
te la clase trabajadora. siendo 
los constructores de edificios 
los primeros en iniciar el mo 
vimiento. 

Ya en 1803 y 1806 rezpecti 
vamente, se organizaron los 
carpinteros de ribera y los de 
construcciones urbanas de 
New York. En 1832 5e hizo 
en Boston la primera huelga 
en favor de las :0 hcras por 
los calafateadores y carpinte- 
ros, El movimiento obrero ad 
quirió gran incremento en 1840 
a raiz de ser promulgada por 
el presidente de los Estados 
Unidos, Martín Van Burén,la 
jornada legal de las 10 horas 
para todos los empleados del 
«gobierno, ; 

Un mitin en favor de las ro 
horas tuvo lugar en Pittsburg 
el 18 de junio de :845 a con 
secuencia del cual se declara- 
ron en huelga mas de 4.000 
obreros que resistieron cinco 
semanas. 

Desde 1845 a 1846, las 
- huelgas se repitieron continua 
mente en los estados de Nue 
va Inglaterra, Nueva York y 
Pensyivania. 

El primer Congreso obrer« 
se celebró en Nueva York el 
12 de octubre de 1845 y en 
él se acordó la organización 
de una sociedad secreta para 
ápoyar las reivindicaciones del 
proletariado americano. 

El Parlamento inglés esta: 
bleció la jornada legal de las 
10 horas en 1847, y en los Es 
tados Unidos se celebraron in- 
numerables meetings para feli 
citar a los obreros británicos 
por su triunfo. 

En el mismo año fue pro- 
mulg2da una ley en el mismo 
sentido en Nueva Hamp: hire 

A consecuencia de un Con- 
greso industrial, celebrado en 
Chicago en junio de 1850, se 
organizaron en muchas ciuda 
des agrupaciones de oficio pa 
ra vbtener la jornada de diez 
horas por medio de la Luelga. 

En 1853, en casi toda la re 
pública no se trabaj.ba más 
que once horas, mientraS que 
antes no se trabajaba menos 
de catorce. 

El presidente Johnson pro 
muigó la legalidad de las ocho 
horas para todos los emplea- 
dos del gobierno, y los obreros 
continuaron teclamandc a los 
burgueses la adopción del ris 
tema de las ocho horas. 

El 20 de agosto de 1866 se 
celebró en Baltimore un gran 
Congreso obrero, en el cual 
se deciaró que ya era tiempo 
de que los trabajadores aban 
donasen a los partidos burgue 
ses, y Se acordó, en consecuen 
cia, organizar el partido nacio 
nal obrero. El 19 de agosto 
pel signiente año celebraba ya 


su primer congreso en Chica- 
go, el nuevo partido 

En 1848 y en los siguientes 
años se declararon una multi: 
tud de huelgas en pro de las 
ocho horas, perdiéndose la ma 
vor parte de ellas, La «Liga 
de las Ocho Horas» que se or: 
granizó en Boston el año 1869, 
adoptó decididamente el pro 
grama socialista, y en Filadel 
fia se Organizaron en el mismo 
oño lus Caballeros del Traba 
jo, asociacion que entonces te- 
nía grandes aspiraciones y hoy 
se compone de complacientes 
servidores de la burguesí:, por 
haberse entregado a hombres 
ambiciosos y sin pundonor. 


De 1870 a 1871 empezaron 


a organizarse entre los aler a 
nes residentes en los E:xtados 
Uzxilos, las, primeras fuerzas 
de la “Asociación Interhacio- 
nal del Trabajo», La influen 
cia que esta sociedad ejerció 
en el movimiento obrero ame 
ricano, fue notabiÍsima. 
Como consecuenciá inmedia 
ta dé la organización de la ln 
ternacional, se declararon:.en 
huelga en Nueva Yo:k más de 
100,000 obreros. E 
El invierno de 1873 74 fue 
crudisimo, y la paralización de 
los trabajos tan grande, que 
muchos miles de hombres su- 
frieron los horrores de. una 
muerte lenta por hambre y 
frío, Los obreros sin trabajo 


de Nueva Yoik se reunieron ' 


en imponente manifestación el 
13 de enero de 1873. para que 
el público apreciara su estado 
de pobreza; y caando la plaza 
pública estaba materialmente. 
cubie1ta con hombres,moujeres 
y niños, la policía. acometió 
brutalmente por todas partes 
a la manifestación disolviéndo 
la en medio del mayor espan: 
to de aquellos hambrientos 
indefensos. Este acto bárbaro, 
esta incalificable conducta de 
la fuerza pública, deben ano- 
tarla en cartera los apologis 
tas de las libertades america- 
nas. 


Desde 1873 a 1876 fueron 


muchas las huelgas que se re 
gistraron en los Estados de 
Naeva loglaterra, Pensylvania 
Ilinois,Indiana, Missouri, Ma- 
ryland, Ohio y Nueva York, 
viniendo a ser así como el 
preámbulo de los ú timos acon 
tecimientos. Las grandes huel 
gas de los empleado de los 
ferrocarriles 1877, fueron el 
comienzo indudable del conflis 
to actual entre capital y traba 
jo. 
Finalmente, en el año 188 
quedó organizada la Federa- 
ción de los Trabajadores en 
los Estados Unidos y Canadá, 
y en octubre de 1884 acordóse 
en uua reunión celebrada en 
Chicago, verificarse el 19 de 
Mayo de 1886 la huelga ger 
neral por las ocho horas. 





Por fin llegó e: lo de Mayo 
Miles de trabajadores abando 
naron sus faenas y proclama: 
ron la jornada de l:s ocho ho* 
ras: La Unión Central Obre- 
ra de Chicago ccnvecó a un 
meeting al que asistieron 25, 
ooo personas. —Dirigieron la 
palobra a' la concurrencia 
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Spies, 
Schw.e b. 

ia paralización de los tra- 
b jos se generalizó. En unos 
cuantos días los huelguistas 
habían llegado a más de50,000 
Las reuniones se multiplicaban 
La policía andaba ansiosa sin 
saber qué hacerse. Tuvo el 
valor de acometer a una ma- 
nifestación de seiscientas mus 
jeres pertenecientes al ramo 
de sastrería. 

Los pstronos empezaron a 
hacer Conceciones. La causa 
del trabajo triunfaba en toda 
línea, 

Ei 2 de mayo tuvo lugar un 
mitin de los obreros despedi: 


Parsons, Fielden y 


dos de la factoría Mc. Cor: ' 


mincks para protestar de los 
atropellos de la policía. Los 
cradores de este mitin [3eron 
Parsons y Schwab. * 

El 3se celebró un impo- 
nente mítin cerca de Mc Cor- 
micks. Spies, que era cono: 
cido como buen orador, fue in 
vitado a hablar, Cuando tra 
tó de hacerlo, muchos concu: 


- rrentes ajenos a las ideas socia 


listas protestaron gritando que 
no querían cir discursos anar- 





acometió por ello a la multi: 
tud disparar.do algunos tiros. 
Los obreros se defencieron a 
pedradas y a tiros de revólver 
La policía hizo entoncra un 
fuego vivo y contiguo sobre la 
muchedumbre, nu respetando 
a los niños, a las mujeres y a 
los ancianos, El terror se apo 
deró de las masas, que huye 
ron despavcridas, dejando tras 
de sí seis muertos y gran nú- 
mero de heridos. 

Presa de gran indignáción 
corrió Spies a las oficinas del 
“Arbeiter Zeitung» y escribió 
un manifiesto'titulado «Circu- 
lar de la Revancha» que fue 
distribuílo en todas las reunio 
nes obreras. 

Entre las reuniones que a- 
quella misma noche se celebra 
ron figura una del grupo soria 
lista «Lehr und Wehr, Verein», 
en la que estuvieron presentes 
Engel y Fischer. Se discatie 
ron los sucesos de Mc Cor- 
mick,v lo que en consecuen 


cir debía hacerse, sobre todo 


si la policía atacaba a los tra 
bajadores de nuevo. Se acor- 
dó por de pronto convocar nn 
mitin en Paymaiket para la 
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Ven ¡oh Mayo | te esperan las gentes, 


Te saludan los trabajadores, 


Dulce P.scua de los producto: es 

Ven y brille tu espléndido sol. 
En los prados que el fruto sazonan - 
Hoy retumban del himno los sones 
Ensanchando así los corazones 


. — De los 
Desertad, ¡ch! falanjes 


arias e ilotas de ayer. 
e esclavos : 


De los sucios talleres y minas, 
Los del campo. los de las marinas, 
Tregua, tregua al eterno sudor ! 
“ Levantemos las manos callosas, 
E'evemos altivos las frentes, 
Y ¡uchemos, luchemos valientes * 
: Contra el fiero y cruel: opresor. 
De tiranos del ocio y del oro 
Procuremos redimir al mundo 
Y ai unir nuestrc esfuerzo fecundo 


Lograremos al cabo vencer. 
Juventud, 
Primavera de actractivo arcano, 
Verde Mayo del género humano ' 
Dad al alma energía y valor. 


Alentad al rebelde vancido 


idéales dolores, —. 


Cuya vista se fija en la aurora, 
Y al valiente que lucha y labora 
Para el belló y feliz porvenir. 


Música: 


La del aría de la 


opera Nabuco del maestro Verdi, 
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quistas, Pero Spies continuó 
su peroración y bien pront) 
dominó al público, siendo oido 


en medio de un gran silencio. *. 


A las cuatro sonó la campa 
na de Mc Cormicks y empe- 
zaron a salir los obreros que 
continuaban trabajando en la 
factoaía. Una gran parte de 
los reunidos hizo un movimien 
to de avance hicia Mec Cor: 
micks, sin que Spies interrum 
piese su discurso, que duró 
aún quince minutos. El pue: 
blo empezó a arrojar piedraz 
a la factoría pidiendo. la parali 
zación del trabajo. Entonces 
se ¿vicó por teléfono a la polí 
cia, que acudió presurosa. Fue 
accgida su presencia con gran 


des muestras de desagrado, y 


noche siguiente, a fin de pro 
testar «contra las brutalidades 
policiacas, ; rats 
A la mañana siguiente, 4 
de mayo, Fischer informó a. 
Spies del acuerdo tomado y 
le invitó a que hublase en el 
mitin, prometiéndolo así Spies, 
iste vio poco después la con- 


vocatoria del mítin en la que 


se lefa: '"Trabajadores, a las 
armas, y manifesraos en toda 
Vuestra fuerza !” 


Entonces Spies dijo que era 
necesario prescindir de aque- 
llas palabras. y Fiácher  acce* 
dió a sus deseos. -De la con 
vocatoria, así córregida, se ti 


raron 20,000 ejemplares que. 


fueron — repartidos entre, los 


obreror. 


Parsons se hallaba a la sa 
zón ausente en Cincinati. A! 
llegar a Chicago el dis 4 por 
la m fana, ignorando el acuer 
do tomado y queriendo : yudar 
a-su esposa en los trab .j is de 
organización de las costnreras, 
convocó al *““Grupo America 
no” a una reunión en las ofici 
nas del *'Arbeiter Zeitung”. 

Por la tarde fue Spies 3 
Fla y market, y no viendo a nin 
gún orador inglés se dirigió 
con algunos amigos en busc1 
de Parsons, pero como no la 
hall se, volvió a Haiymwk 4 
ya de noche” y dio principio al 
mitin 

Entre tanto algunos miem 
dros del 'Grupo Americn ”, 
entre ellos Pielden y Schw b, 
fueron llegando a la redac ión 
del “Arbeiter Zeitung”. Á eso 
de las ocho y media entró Par 
sons con su comoiñera sus dos 
hijos y la señorita H Imes. 
Schw. b abandonó el salón pa 
ra dirigir un mítin en Veering, 
en don:ie estuvo hasta las diez 
y media. 

La discusión sobre la org ní 
zación de las costureras cesú 
al tenerse noticias de q+e en 
Haymarker hacían falta orado * 
res ingieses, y 214 se dirigie 
ron Parsons y familia, Frel 
den y la mayor parte de los 
concurrentes. . 

Al llegar Parsons al mítin 
-dejó de hiblar Spies y tomó 
aquel la palabra. Su discurso 
duró una hora próximamente, 
El mítin se celebró en medio 
del mayor orden hasta el pun 
to de que el Mayor de Chicago 
que asistía al mítin con propó 


sito de disolverlo, si era nece 


sario, lo abandonó al concluir 
de hablar Parsons, «avisando 
al capitán Bonfield que diera 
las órdenes oportunas a los 
puestos de policía para que se 
retiraran las fueizas 2 sus 
cA328, 

A Parsons siguió en el uso 
de la palabra Fielden. El tiem 
po amenazaba lluvia y soplaba 
un aire frío, por cuya razón, a 
iniciativa de Parsons, se con 
tinuó la reanión en el próximo 


- galón llamado Zept Hall. No 


obstante esto,continuó hablan 
do Fielden ante unos cuantos 
centenares de obreros que que 
daron eu Haymarket. 

La mayor parte de la concu . 
rrencia y entre ellos Parsons, 
se dirigieron a Zept Hall, 
dónde encontraron a Fischer. 

Terminaba ya Fielden su 
discurso, cuando del puesto 


. de policía inmediato se desta 


caron en formación correcta y 
con las armas preparadas, 
unos ciento ochenta policías, 
El capitán del primer cuerpo 
había ordenado gue se disol 
viera el intítin y ¿us subordi 
nados, sin esperar a más, fue 
ron avanzándo en aCtitud ame 
nazadora, 

Caando erá inminente el 
ataque de la policía, cruzó el 
espacio nn cuerpo ' luminóso 
que, cayendo entre la primera 
y segunda compañía, produjo 
formidable explosión Cavyeron 
en el suelo más de sesenta po 
licías heridos y uno muerto 
llamado Degan. > 

Instantánea mente la policía . 
hizo una descarga cerrada so 
bre el puebio, y este huyó . 
despavorido en todas direzc;o 
nes. Perseguidos a tiros por 
la policía muchos perecieron. 
o quedaron mal heridos en las 
calles de Cl.ícago. 

Pasa a la tercera pagina. 
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Se prendió a los obreros 
a derecha e 'izquierda, se pro 
fanaron muchos domicitios 
privados y se arrancó de ellos 
a pacíficos ciudadanos sin cau 
ea justifl ada: 

Los oradores de Haymar- 
ket, a Puede de Parsons, 
que se había ausentado, tfue- 
ron detenidos; los que se hr 
blan significado de “algún mo- 
do. fueron y per y en: 
tarcelados, "Arbeiter Z:i- 
tung” fue suprimido y sus im 
presores y editores detenidos, 

Después se hicieron circu 
lar. dos romores más absurdos 
y ferroríficos de Saupuestas 
conspiraciones contra la pro 
piedad y la vida de los cla 
dadano». 

La prensa capitalina no ee- 
só de gritar: «¡Crucificadlos!a 

«Así fue bruscámente inte 
trumpido el movimiento pot 
las ocho horas, 

y. de 44 


A conisecuencia de los stice 
Sos que acabamos de reseftar, 
se incoó el cotrespordiente 
proceso. El 17 de mavo se 
reunió el '"Gran Jurado.” 


AAA 


La atosación contenía sesen 
ta y riúeve claúsulas compli- 
cendo eh el asesinato del poli 
cla Degan a: Augusto Spies, 

ligael Schwab, Samuel Fiel 
den, Adolfo Fischer, Jorge 
Engel, Luis Ling, Oscar Y 
ebe. R. Schnaubet y W, 
liger, .. 
El último hizo traición, ven 
vor ei villanamento a la po 
iia, 


e 


_ Las defensas de los ¿boga 
dos Careceñn de importancia, 

Son pues, las defensas de 

- los mismóOs acusúdos lo que 

tiene verdadeta .impoftancia, 
Reproducimos uttos parrafos: 


Aiigusto Ípies 


Nació en Landeck, tesse, 
en 1855, ue a los, Estados 
Unidos en 1972 y a Ghicago 
en 1973. Trabajó coro imipre 
sor. A los dos años ¡ingresó 
en el partido socialista.  Diri 

¡6 el “Arbeiter Ásitung” has» 

que fue detenido, Fue re 
tonocido como uno de lo3 más 
inteligentes propagandistas re 
yelucionarios. E 


Discurso 


+“Al dirigirme € éste triba 
hal lo hago como ¡representan 
te de úna-clase en frente .de 
los de otra clase enen.iga; y 
empezaré con las mismas pala 
bras que uti person: ¡e venecia 
ho pronunció hace cinco siglos 
ante el Consejo de los Diez, 
en ocasión sethejante: “Mi de 
fensa es vuestra acusación; 


4 


this pretendidos crímenes san, 


vuestra Historia”. Se me pr 
cusa de complicidad en us ase 
binato y se me condena, a pe 
dar de no presentar el minis 


y F j 
NIE > IR Un O 


terio público praeba alguna de 
que yo conozca al que arrcjó 
la bomba, nisiquiefa de que 
en tal asunto haya tenida in 
tervencion alguna. Sólo el tes 
timonia del procurador del Es 
tado y de Bonfield, (capitán 
de polict.) y las contradicto 
rias declaraciones de Th »mson 
y de Gilmer, testigos pagados 
por la policía, pueden hacer 
me pasar por criminal, ; 

Ante este tribunal, ante el 
público, 5 acuso al procufa 
dor del Estado y a Eontield 
de la conspiración infame para 
asesinarnos. 


060 604bo dos ¿osados dao 


Si yo hubiera arrojado la 


bomba e ¡hubiera sido causa: 


de que se arr jara, na vacilaría 
en afirmarlo aquí. Cierto que 
murieron algunos hombres, 
¡Pero así se salvó la vida a cen 
tenates de pacíficos ciudada 
nos! Pot esa bomba, en lugar 
de centenares de viudas y 
huérfanos, no hay más que 
unas cuantas viddas y unos 
pocos huérfanos! 


4010 j¿onrnideddodtddos sas 


Me ucusdis tatnbién de no 
set ¿Cludadano de este país, 
Resido aquí hace tanto tiem- 
po cono Grinell, [confidente), 
y soy tan buen ciudadano co 
mo él, cutindo menos, aun* 
que nu qulsierd set compara- 
do con tal persotaje. 

¡El patriotistño es el d:timo 
refogo de los infames!» 

¡Vosotros, sólo  vosotfos, 
sois los conspiradores! 

Ahotcadme!........ 


Miguel Schwab 


Hoblaré pocoj segutainente 
ho despegaria los labios, si 
mi silencio no pudiefa interpre 
tarse coto titi cobarde asentl 

iento a lá comedia que aca 

a de desatrollafie. 

Decís que lá Anarquía está 
procesada y la Anarquía es 
tiná doctrina hostil a la fuer- 
a bruta, optpsta dl presente 
criitiinal sistema de pfodtc- 
ción y distribución de la «l- 
que á Ye 1 

E! sotialisiño, tál Eomo Hos- 
ctros la entendeíños, significa 
que la tierra y las iáquinas 
debe sel propiedad común 
del pueblo. Tal es l4 que el 
socialisr se ipropuñe, Hay 
quién dice que esto no es ,2- 
merlcaho, Etitonces será ame 
ricano explotar Y robar al po 
bre será americanc fomentat 
la miseria y 6l crittien, 


Dstar W. Neebé 


“ Duránte los últithos dias he 
irasgrada cional que es la 
ey, que ahtes no lo sa- 
blas He presidido tin mitin 
en Tutner Hall al que ves- 
otrss fuisteis invitados pata dis 
cutir «el anarquismo y el socia 
lismo, Yo estuve, sí, e aque 
lla reunión, en la que no apa” 
recieron los de e del 
sistema capitalista. para discu- 


ri 


tir con los obreros sus aspira: 


ciones, 


a n 
munege sd revRp00+ ¿rre YAA A Prrereror 


En la mañana del 5 de ma- 
yo supe que habían sido dete 
nidos Spies y Schwab y enton 
ces fue también cuando tuve 
la primera noticia de la cele- 
tración del mitin de Haymar- 
k:t. Despues que terminé mis 
faenas fuf a las oficinas de 
*'Arbeiter” en donde encontré 
a la esposa de Parsons y se- 
forita Holmes. Cuando iba 
a hablar con la primera, entró 
depronto una manada de ban 
didos, llamados policías, en cu 
yos rostros se retrataba la ig- 
norancia y la embriaguez, gen 
tes de la peor calaña, peores 
que los rufianes de las calles 
de Chicago. El mayor Harri- 
son iba con esos piratas, 


TE cd 


Habéis hallado en mi casa 
on revólver ¡y una bandera 
roja. Habéis probado que ot 
ganicé asociaciones obreras, 
que he trabajado por la reduc 
ción de horas, que he hecho 
cuanto he podido por volver 
a publicar el '“Arbeiter 4ei- 
tuog”: hé ahí mis delitos; 
pues bien' me apena la idea 
de que no te ahorqueis, hono 
rables jueces, porque es prefe 
rible la muerte tápida a la 
muerte lenta en que vivimos, 
Tengo familia, tengo hijos, Y 
sí saben que su padre ha mtter 
to lo llotarán y recojerán su 
cuerpo para enterrarlo, Ellos 
podrán visitat su tomba, feto 
no podrán, en caso cofitratio, 
entrar en el presidio para be. 
sar a on condenado pot un de 
lito que no ha cometido. Es: 
to es todo lo que tengo que 
decit. os stiplico: ¡Dejad- 
me participar de la suerte de 
inis compañeros! Ahorcadme 
con ellos! 


Adolfo Fischer 


No hablaré mutho Sola: 
inente tengo que protestar cotl 
tra la pena de iniette que me 
iinponéis, Potyue no he come 
tido crime ninguno. 

El mitin de Maymarket ro 
fue cofivocado para cometer 
ningún critienj fue pot el con 
trario convocádo para protes- 
ta? contra atropellos Y asési- 
natos policiacos. 


nó 


Yo ño le nometido en mi 
Vida ningúncrimen Pero a- 
of hay an individuo que está 
en camitto de llegar a set tin 
ctithiñal y un asesino, y est 
individuo es M Grinnel, que 
ha cotiptado testigds falsos a 
fin de poder sententiarnos a 
muette, Yo lo denuncio aquí 
púbiicamente. Si crefis qué 
con este bárbaro Veredicto ani 
quiláis a los anarquistas Y a 
la Attatgría estáis eh un ertor, 
pbrz3ue los anatquistas están 
dispuestos siempre a thorir por 
sus principios y estos Bcn ¡H: 
inortalel oca 


Lio Ling 


Ne concetléis, después de 
tondenatme a thuerte. la liber 
tad de prohuliciar pn últitno 
discurso. , . Ús 

; Acepto vuestra concesión, 
pero solamente para demostrar, 
las injusticias, las calumniag y 


ORGANIZACION 


LA INTERNACIÓN 7 


Arriba los pubres del mundok 
de pie esclavos sin pin, 
y gritemos todos unides 
¡Viva la Internacional! 
Removamos todas las trabas: 
que impiden al proletario 

el triunfo del bien; 
cambiemos al mundo de fases 
hundiendo al imperio burgués, 


CORO 


Agrupémonos todos 

en la lucha final 

y se alcen los pueblos con valor 
por la Internacional. 


No más salvadores supremos! 
ni césar,” ni burgués, ni dios; 
que en"nosotros mismos está 
nuestra propia redención, 


Para ir al mundo dichoso 
do reina el proletatio 
el triunfo de"nuestro bien, 
tenemos Que ser las obreros 
lós que guiemcs el tren: 


Agrupémonos tados, ete. d 


El día q! el triunfo alcancemos 
ni esclavos ni dueños habrán, 
los Odlos que al mundo EnVenenan 
al punto se extinguirán. 

HI hombre del hombre es hermano 
cese la desigualdad, 

la tierra será el paralso 

bello de la Humanidad. 7 


Agrupémonos todos, etc. 





los atropellos de que se me ha 
hecho víctima; 

Me acusáis de asesivato ¿y 
qué pruebas tenéis de ello? 

En primef logar, tragis aquí 
a Seliger para que deponga 
en mi contra, Vice que me 
ha ayudado a fabricat bombas 
y yo he demostrado que las 
hémbas queltenía las compré 
en la Avenida de Clybourne, 
número 58, Pero lo que uo 
habéis probado, aun coh el 
testimonio de ese infame com 
prado por vosotros. es due 
esas bombas tuvietan alguna 
gonexión con la de Haymar- 

et. 

Me acusáis de despréciar la 
ley y el orden; ¿y qué signifi - 
ean sus representantes? Po- 
ned los poticlas entre ellos, h 1y 
muchos ladrones Aquí se sien 
ta el capitan Lehack. El me 
ha confesado que mi sombre- 
ro y mis libros hablan desag1- 
fecido de su oficina, sustrai- 
dos por los policías. ¡Hé ahí 
vuestros delensofes del dere- 
cho de ptopiedad!...... Os 
desprecio, desprecio vuestro 
orden; vuéstias leyes, vi*s: 
tra fuerza; vuestra Autoridad! 
¡ Ahorcadme! E 


doocoterattddl osos odos rd 


Esa es la clase de pruebas 
que contrá mi,tenéis. 

o, nO és por un crimt 1 
po:Ao que dos coddenáis a 
tiuerte; es, por lo que aquí 
se ha dicho en. todos los t 


puesto que es por nuestros 
principios por loque nos con- 
' y:3 1 
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denáis, yo grito sin temor: 
¡Soy anarquista! 


Jorge Engel 


F*En qué cónsiste mi crimen? 


..o. obs  mmsmear $ .(M(..0..0...«<... .b 


En la noche en que fue arro 
jada la primera bomba en es. 
te país, yo me hall:ba en¿mi 
casa, ¡ 

Yo ne combato individual 
mente a los capitalistis; com: 
bato el sistema que les da el 
privilegio. 

Después el poder de un go- 
bierno inicuo, susFpolicías y 
sus espías, 


....%00n000%%*.4O ss-0€£¿€.k. 


Samuel Fie der 


Empezó recitando una poe: 
síi titulada: «La Revolución» 


... e. pm... 4,00 


En cuabto a juzg+rme”delin 
cuente por profesar ideas anar. 
quistas apelo a la constitu. 
ción del Estado y sobre toda 
al derecho natural, superior a, . 
todas las cunstituciones, Dara, 
pensar libremente. 


serernanoroneran a eoprrorcccncenes? 


AAA 


Si me juzgáis convicto de 
haber propagado el sorialismo 
y yono lo niego; entonces, 
ahorcadme por decir la vet- 


Wduoo. e 


Alberto R. Parsons 


La + otación admirable de 
Parsons duró 8 horas, dos el. 
día 8 y seis el día 9. * 

La sala le negó repetidas va 
ces algún descanso. 


AAA AN E 


Pues bien: yo soy anat: 
quista. ¿Qué es el socialismo 
o la Anarquía ? 

Brevemente definido, es el 
derecho de los productores al; 
uso libre e igual de los ins: 
trumentos de su trabajo. Tal 
es el socialismo, 

Primeramente la tiefra y de 
más medios de vida pertene: 
clan en común a todos los hom 
bres, Luego se produjo un 
cambio por medio de la vio- 
lencia, del tubo y de la guerra 
Más tarde la sctiedad se divi 
dio en dos clases! amos + es 
clavos; Después vino el sis:8 
ma feudal y la servidumbre, 


A 


e.brdbco ot. 


...M05d rrrrrrtr nar cin no hna gronon lo mnorrncnarcan Drarrrrearnarord 
Yo no he violada ninguna ley 
de este país. Ni yo ni mis cor 
pañeros hemos filtad, o abu 
sado de los detectios de tod > 
cludadano de esta República. 
Hemos hecho uso del derecho 
ala libre emisión del pensa 
miento, hemos utilizado la 3 
bertadl de reunión, sin mbnles 
tias ni disturbios, En uso del 
derecho constitucionala !a pro 
pia defensa, nos hemos opués 
to a que se atrebatarán al pue 
blo aquellos derechos. 





Mientras tanto, cuatro hi €: 
cas habí .n sido levantadss. 
Los verdugos ensayab in las 


r trampas. 


Ling, Fischer, Engel y 
Parsons fueron condenados 4 
muerté, y los otros a taden1 
perpetua. e 

Y la sentencia se cumplió. 
Sólo Linig logró evadirla.: rg 
firió volárse el, cráneo; ar l:s 


nos, .. es par la Anarquía, A que, dar gusto a sus de cel 


de yerle morir ; 
Pasa a la enarta pezma 


/ 
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HAY MAS LUZ EN LAS VEINTISIETE LETRAS DEL ABECEDARIO QU. UN TODAS: 
LAS CONSTELACIONES DEL UNIVERSO. .Guerra Junqueiro. 





DE ESP ÑÁ 


EL SABLE EN LAS ALTURAS 


qEIO- 


Torres Escartín 


condenado a muerte * 


£a medio d: la mayor indiferencia va a e-nsumarse én 
España otro crimen jurídico.-Ua poco de historia 





La ncticia en los periódicos apa 
rec= escueta, fría, horriblemerte 
trágica. “El Tribunal Supra mo 
de Gracia y Justicia ha confirma 
do plenamente la pena de muer- 
te impu->sta a R«f. e Tórres Es: 
cartín, asesino Jel cardenal Sol- 
devila'', La habrá leído el bur- 
gués en el casiro, tendido en su 
butaca de muelles y ante una ta. 
za de café hum-ante. La habrá 
leido el cura ea la s:cristía vesti- 
do aún con los trapos curnava!es- 
cos de oficiar, Lahibrá leído el 
dependiente detrás del mostrador 


- esperando al cliente. La hubrá 
“leído el obrero en ua a't> de su 
“faena cotidiana. 


Quizá la haya 
leido iumbién algún desocupado, 
de esos muchos que hay en Espa 
fía, sentado en Un banco de la ca” 
lle y bajo la caricia tibia de un 
rayo de sol español, 

* Unos habrán sonrefdo. otros ha 
brán pensado que el verdugo iba 
a actuar otra vez, y que era me. 
jor saber la ú'tima haz :ña futbo 
lística que no entristece ante la 
Visión macabra de un condenado 
a muerte, 

En todo este tiempo de diztadu 
ra vergonzante la justicia ha pen 
dido del sable como un pingajo. 
Además ha perdido las balanzas 
timbólicas y «] cuerpo arrogante 
de la matrona lleva marcado en 
su busto el hierro de las espuel:8 
:y la plancha metálica de jog cas- 


. 08 guerreros, 


Mutilada la justicia, aherrojado 


¿el pensamicuto, tiranizaia toda 


ansia de libert d, el pueb'o espa: 


¡fiol ve con indiferencia la conti: 


nua repetición de monstruo.ida- 
des jurídicas, que solo puedén 
darse en un país como el nué tro, 
donde se ha p.rdido ya el ú'timo 
destello de espiritua'idad y de sen 
timentalidad. 

Un joven idealista. Un hom. 
bre p'etórico de vida y de juven- 
tud ofrecerá su vida en eres de 
algo noble y elevado. La justicia 
histórica cometerá otro csimen ju 
rídico obedeciendo a presi nes de 
arriba y hasta de abajo y la vida 
española seguirá su curso indife 
rente a todo esto, guardando la 
pasión y laemotividad para hacer 
la desbordar en el último partido 
de futbol o ante la crónic», apara 
tosidad y brutalidad de una corri 
da de toros. 

«Gx 

Nuestros amigos saben ya como 
se degarrolló la trágica muerte del 
cardenal Soldevila, - El día 4 de 
junio de 1923, a l.s 3 de la t-r*e, 
caía «cribillado a balazos este prín 
tipe de la Iglesia ul dirigirse a 
un convento de monjas eu visita 
espiritual. 

Fue en un lugar desierto. Sólo 
uncs labradores oyeron las dero: 
naciones y vieron correr a unus 
hcmbres. Un misterio imrenetrs 
ble rodeaba el crimen. Urgía por 
lo tanto un responsable y éste se 
encontró. ¿Quién podía ser el ase 
Blno del cardenal! sinó un síndica 
llsta o un anarquista? Torres Es 
cartín fue procesado. La causa se 
vio en los primeros dios de yb ¡l 
de 1224, Eltribunel condenó Sin 
prueba 2!'guna a Torres a la pena 


A 


¡a 


Orgsmizandose industrialme 


de muérte, pedida ya a Magaz 
días antes por los cardenales Ben 
lioch, Melo y Barraquer. 

En el juicio se presentó un so 
brino del carderal. jurando ente 
Dios, qué la-muerte del tardenal 
obedecía a planes secretos y ma: 
oviavélicos del «ulto clero español 
y añadiendo de pago que creía ino 
cente al joven E-cartín, El Tri: 
bunal toaccionó esta declaración 
sensacional y en Jugar de abrirse 
un nuevo proceso, siguió en firme 
la sentencia, El abigado de nues 
tro camarada entabl» recurso de 
gasación ante el Tribunal Su.re: 


mo, y éste, ahora ha confirmado : 


y eprobado la sentencia, 

Y eicadalso vaa algarse otra 
vez en España, para no perder la 
co:tumbre ide todos los días. Ya 
tiene la justicia histórica nna nue 
va víctima, 

Se escapó de la cárcel el presun 
to autor de la muerte del carde 
nal y la culpabilidad recayó en 
otro, en Torres Escartín, que el 
día de autos precisamente, se ha 
llaba en Figueras encargado de 
visitara los presos de aquel penal, 


A 

Somos poco amigos de biogra” 
fías, pero el amigo Escartín me- 
rece que le dediquemos siquiera 
una salutación, un recuerdo, lo 
más que podemos dar shora a los 
gue gimen el dolor del eacierro, 
lejos de nosotros y esperanzados 
en nosotros! 

Conocimos a Escartín en Barce 
loná. Durante la brutal represión 
de Anido y Arlegui, mientras no8 
otros p.sábamos meses y meses 
de cárcel, caprichosemente im: 
puestos por log dos generales, 
unos emigos, unos compañeros 
poeo conocidos aún, luchaban en 
la calle y ocupaban nuestros pues 


08. 

Abrían suscriptíones para los 
presos, mantenían el contacto con 
los tamaradas del exterior, infun 
dían ulientos a los csídos y d-ban 
ánimo a los desesperanzados. Ba 
jo la amenaza constante, b-jo el 
imperio de la pistola, bajo la bru 
talidad erigida en fuerza, solos, 
abandonados de la masa misma 
omnimodamente, sin petulancia 
ni vanidad aguantaban con su fe 
inquebrentable la en.bestida de 
los burbaros, ofreciendo su liber. 
tad y su vida para salvar la liber 
tad y la vida de los demás. 

A estos pertenecía Escartín, 
Levantsadas las garantías constitu 
cionales y puestos ya en litertad, 
hubimos de ver cona'leg.fa la ra- 
videz coh gue se organizaron lns 
sindicstos. Torres Escartín perte 
necía a! Ramo de Alimentación, y 
fue este uno de los primeros que 
dio señales de vida pasada la tor 
menta represiva de aquellos tien 
pos, 

Después, hemos conocido a Es* 
ca"tín en plena actividad espiri' 
tuwl, e'Gvánd»se continuamente, 
perfeccionánddse continuamente 

a la tarbwencia de la lucha in. 
cesi nte sucedió el remarso de la 
erameditativa y Escartín rolemiza 
discute, ee avidamente, cofipa caf 
£esen su sinaicoto, sé :caÑ. Ma cp 





«ns ide¿s de liberación hum ana, Su 
vida ejemplar es adinirada perto- 
dos. ¿crisola las cosas, las t.miza, 
las depura, 
o. +. un... sen... mum A mon. a poa... 2... 
¡¡Sírvate de consnelo, amigo To 
rres, esta pequeña rememoranza 
de tu vida, escrita bajo la impre- 
sión sentimental de la inicua' sen. 
tencia que pesa sobre tí, y ten la 
seguridad de que aún hay alguien 
ue quiere abrazarte y luchar con 
tigo comoen aquellos días de fer. 
vor idaológico y combativol! 


¡ Y cuánta diferencia no obstan 
te entre la fígura noble y elevada 
de Escartín con la ctra siniestra y 
¿te ridora del cardenal Solcevlla! 
No queremos enseñarnos. con un 
muerto, Dejemos que. la materia 
se doseorhpenga y pase a dar vida 
a otras cosas y aotros seres, y diga 
m/s solamente que la púrpura car 
denalicia se tiñó en sangre huma- 
na, y que las doctrines de Jesús no 
eran el guía espiritual de aquel 
cerebro m..quiavé!lco, puntal de la 
reacción, responsable directo de la 
represión de Martínez Avido, ene 
migo de la libert:d, amo y señor de 
les curvaturas palatinas, eje de to 
dos ics complots contra los dere. 
chos del hombre, símbolo, en fin, 
ae esta pobre Esp: fía, idlotizada y 
pisoteada per la bestia negra del 
clericalismo, dominadora del alma 
popular y castradora de todas las 
enetgías nacionales. 


*.» 

¿Conocéis a Beecklin el píutor 
turon!leñro, el de los peisijes Fidos 

profuindes como una maldición? 
ide los cipres:s abstidos que 
han perdido «¿qúella belleza esbel 
ta de que nos h.tla Rusiñol, El 
ártista de los pancramas trágicos, 
de lejanía infivita, en que la tierra 
y el esp:cio «e nnen como en una 
especie de posesion monstruosa, 


sin tuna flor, sin una hierba; pié»: 


dras, pledras solamente, piedras 


carcoa idas por la valamidad de. 


¡os tiespos, piedras. thu tifc1mes, 
dentadas, resguebrajadas, llovidas 
como bólidos de las regiuncs etés 
reas y fango, nó ilerra, fango 
p rduzco que produce la impresión 
de: hundimieuto y bajo del. cual 


. quizá se encuentre el quimérico in 


fi rao del Danie? 

Esto es Esp:fia. Un lienzo de 
Boeckiin doblemente Borrorizante 
por la silnela de los patíbulos y las 
esquelétic.s cubetas hómidas de 
Valdés Leal, aquel otro astirta de 
la m:eite fria y descarnada. 

este es Españía mientras no se 
abra la Lóvetla ¿zul y lance s bre 
este pais un rayo de le que dtumi. 
ne los espíritus y satue las CODA 
ciencias todas cie algo más riente 
y renovador, esculpienco la fe en 
todes aquellos hombres que quie* 
ren luchar por el imperio:de la Jus 
tlcia y úe la fraternid.d humanas, 


Brdrbrr crm morros IN ar 


e. 


Ayer fue por Maten y Nicolau, 
pot Acher, por Llácer, por Monte: 
jo. por los ejocutadous de Vera, por 
ctros o Otros, qua levantamos la 
voz con el fir de «hogar la maldad 
de unca hombres y salvar la vida 
de otros hombres amenazada. 

Hry es] or Escettín, por este jo 
veu que teclama «l deretho a vivir 
a propuclr, a ensef.r, a aprender, 
a soñar, qtie cojemos la pluta y la 
hacemos vibrar impetuosamente 
como un anatema musical de W.g 
ner, para conseguir que una exis. 
tencia no sea truuceda, 

Ardua esla ta:ea Penosa y Gitf 
eil, poique Ya no sabemos que ar- 
gunentos empleaf ní que: 189: rtes 
tecar. Un abuzado quizá, juridica 
mentejlo haría mejor que nosotros 
No somos abogi.dus fi querem.s 
serlo; pero pedimos que se ab:atn 
nuevo proses) en el asunto Fscar 
tin; tentondo como base les acusa. 
ciones d.1sobiino de! cardenal y 
la inocencia del compañero. : 


-MAKCO FLORO 
“De ““Tierapos Nuevos'! 


nte el proletariado prepara el 





DE ANTIOQUIA ( 
En el Jurado 
de los presos por 


la huelga de 
Barrancabermeja. 


El juez doctor 
González Gómez 
despechado 


a 


Ala 1% p.m del 22 de marzo, 
ccmo estaba anunciud., se dio prin 
cipio a 'as atuciencias del jurudo 
calificador en la causa seguida a 
los encauzadores de la buelguy ue 
B-riancab.rmeja, presididas por 
el juez Segundo Superior doctor 
Eudoro Gunzal.2 Gómez. 

Lio lectura al expediente e hizo 
además un recuento de la vida del 
compañero M: hech. desde que era 
niño hasta el momento de la huel 
ga, y recalcando insistentemeste 
enls Anno Ae de los Do 
tigos pagados y forz..dos que i1.ter 
Hines da toradOs del su- 
murio Ef 

Una vez terminada la l-ctura 
del expediente, hizo uso de la pala 
bra el Fiscal d. ctor Jusé Domingo 
Vélez, joven hijo de un labriego 
de la publación de Envigado,quien 
con verbo candente y fustigudor, 
aunque pausado, desl»irató toda la 
argumentación acus-dora del s for 
jnezy Las barras aplaudioron fres 
nctic mente. Al sonar los aplau- 
sos Tie tal el “"guayabo” del juez 
que incentinenti leyó un artículo 
del *'Reg!-mento* que prohibe ha 
cer demostraciones de aplauso ba 
jo la pena de una multa y la dis- 
'persión de las barras, 

Continud el fisca) haciendo el 
analisis de cuanto ocurrió en la 
huelgas al tocar el pasaje de Euge 
nio Cardenas Villate, no se pudo 
"contener y g:Htó a pleno pulmón: 
"Yo, señores jueces, quisiera ha 
ber sido Cárdenas Villate y em 
'puñar esa gloriosa bandera de las 
feivindicaciones obreras, Porque 
me parece el acto más. sublime 
para un hombre quede precie de 
tal, ese acto de abnegación; y 
no os extrañéis de mis ralabrab, 
pues ya, quesoy hijo de un obre 
ro, siento aquí - y señaló el cora- 
26n- en toda mi sángre el más 
vivo grito de rebelde cuando se 
trata de hacer respetar, no sólo 
la santidad del territorio patrio, 
eí que también los derechos vulne 
rados del proletariado”. 

En fin, al fiscal, y sólo a Él se 
debe la absolución de nuestros 
compañeros. 3 

Los def'ensorés estuvieron a su 
altura. magistreles. 

El compañero Mahecha en una 


formidable estilinaria hizo el re- : 


tuento de todas las circunstáncias 
al rededor de la venta de Panamá 
corno tambié 1 el dé su vida por 
haberlo traizo al debate el Juea 
al principio de gu «cusación. 

Las audiencias duraron cuatro 
“dias, y fuéron un certámen de en 
tusiasmo, pues hubo trabaja lorés 
que abardonarou 'sus queháceres 
no queriendo perder una palabra 
en el sargrcions! debate en. que 
se resolvia la suerte de los compa 
ñeros, : 

El veredicto fue absolutori). 

El señor juez llevó su. sevicia 
y su odio husta el  ktremo de nd 
dar la libe. tad inmediata a los com 
pañer s dizque porque éra tarda, 
5 45' p, m.;¿ tod vível viernes « 
lag 4 p, m. le p:reeió tempren >» 
para d. r la boleta de libert-d, 

¡Esta f n los treint: monedas 
por medio n serÍ. ejerciendo una 
ruin venganza en desquite por su 
derrot.? CN 
vs CORRESPONSAL! 


4 





A 


Vine de lá terco a pagina - 


Fischar entonab1 la Marse 
Mesa desde" su celda, 

Los demás, támbién canta 
bar; querizn dárle el adiós 4 
la vida cantando; 

Y cantando murieron: s 

Horrible muerte la de Paf- 
sons. Sus ú'timas palabras fué 
ron: “¡Dejad Que se oiga la 
vez del pueblo!” 

Enge! dijo; '¡Hurra por la 


Anarquía! E 
Fischer; «Hoc die Anarchi! 
Spies; “¡Salud tiempo en 

que nuestro siencio set4 mía 

poderoso que nuestras voces 
que hoy sofocáis con la múter- 
te!” 


REHABILITACION TARDIA 
Legalidad:s de la ley a 


Sólo cinco «ños y medio ba 
bian transcurrido desde que el 
juez Gary había consumado 
su grandiasa «bra, que Mr Ry» 
ce habí1 escogido el personal. 
para sancionarla y M. Grinnel 
Se vanagloriaba anunciando có 
rro lós procesados serían entre 
g:dos al verdugo. El tiempo 
se encargó de demostrarles su 
infamia, y antes de los seis 22 
ños apareció el nuevo gober; 
nador, revisó lá causa y unte. 
la faz del mundo dijo: 

. “do, Que lós condenados 
fueron víctimas de una odiosa 
maquinación judic'al, prepara- 
da y desarrollada sistemática* 
mente con el objeto exclusiva , 
de llevarios al patíbulo: ' 

420.—Fueron juzgados y 
condenados por un tribunal 
ilegal y deslegalmente constis 
tuído, , : 

azo,— Que a despecho da 
las indignas maquinaciones del 
juez el tribunal ro pudo de: 
mostrar la culpabilidad de lc4 
condenados, y gne tal feroci- 
dad no tiene precedente en 
la historia! 0 

«Considero un deber ineludi 
ble, eh estas cirvunstancias, y 
por las r. zones antes expred 
tas, proceder corforme a es! 
tas conclusiones, y ordeno , 
hoy 2o de janio de 18093, se 
porgán en libertad SIN CON | 
DICIONES a Samuel Fiél- 





den, Oscar W., Nerbe y MÍ 


cháel Schwab.—Bl Goberna- 
dor del Estada, de- Illinois, 


JOHN P_ALTGELD». 


Viene de la Primera paga 


guerra cometcial en gue fue 


“ron asesinados millones de tra 


bajadores y sinembargo conti 
rúóm en pena paz asesinanda 
los por el himbre y la miseria, 
Entonces el Primero Ze 
Mayo no es la fiesta del tra 
baja mi ntras é.te sea la es 
elavización de los trabaj dores 
sometidos a un miserabie ga. 
lario. y cue el rendimiento 
del trab 3. y .la producción 
scan para el sostenimiento y 
el luj> de la clase parasitatia 
y el régimen tizanizador, 
El Primero de Meyo no es 
la Gesta del trabajo, 
Atrás los firsantes!. 


 -R, VANEGAS GANBOA% 
2 he un A 


terreno para su emancipacion; 





